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Continúan los repafos a l 

E%traordinario,
j

D.̂ce V . s i fol. s .gw e aunque f u e r a  r egü la f' 
p a r a  la  in te l ig en c ia  d e  lo s l e c t o r e s  d a r  s iem ­
p r e  l a . tra dü cion  d e l  tex to  la tin o  , como e s ta  
c a r ta  s e  e s c r ib e  p a r a  e l  p r o v e ch o  d e  lo s sá - . 
bios^ s em e ja n te  m enudencia  s e r ia  superfluo.

Es esto, señor gigante , p ro p io  d e un p e ­
r ió d ic o ' i  ¿Es esto o f r e c e r  m a ter ia s  a d a p ta ­
d a s  { mejor hubiera dicho adaptables)  á  la  ca - '  
p a c id a d  de lo s lecto res^  j  Es esta la  m esa  bien  
s e r v i d a ’l. Se- e s c r ib e  e s ta  ca r ta  (dice V .) p a - '  
r a  p r o v e ch o  d e  lo s sab ios. jQ ü é  carta es es­
ta 1 y  quáles ios sábios á  quien pude hacer
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provcoho^ Y o  no pue.ío creer que V . ignor» 
lo  que es un sab io , y  si lo  sabe ¿cómo ase­
gura que eso ( á  que llama carta) puede ser 
á  un sábio de a!gun provecho? ¿Ignora V . 
que los -Estoycos pedían , para calificar á uno 
de sábio, cierto grado de bondad y  de cien­
cia , de que apenas son capaces los hombrci? 
Cicerón en d  D iálogo de la Amistad, al cap. 5. 
habla sobre el asunto , de este m odo: No me 
'a t r e v e r é  y o ' á d e c i r  , qut fu e r o n  sáb io s  Cayo^ 
F ab ric io  , M arco  C u rio , y  T ito  C orw icano y á- 
quienes, tuvieron por tales nuestros antepasa­
dos (a) y  a l cap. 3 .  d ice: aun á lo s 'qu e co~ 
mumnente son c e leb ra d o s  p o r  ¡os s i e t e  sáb io s  
d e  G recia  y ne lo s -su elen  p on er  en  e s t e  núme­
r o  lo s  que d is cu r r en  con  m as d elicad eza . Uno- 
solo (1) sabemos que hubo en A ten a s, (este 
fue S ó cra te s); pues ahora la ca r ta  supuesta 
de V. sus guisos de s a ls a ,y  todo quaníoV . 
ha producido y  puede producir ¿servirá ds

(a )  N u r a q u a m  e g o  d 'c a n i  C .  F a b r it iu in .  M . C u r ii i jn . 
T .  C o r u n c a iiu n i  q n o s  s a p ie n te s  n o s tr i  m a jo r e s  j i i d i c a -  

b a i i t , a d  i s t o n m i  H o rm siu  f u i í e  sa p ie n te s -  C i c .  d e  
a m ic it-  c a p . 5 .

(b ) N a m  q ii i  S e p te iii  a p p e lla i itu r  e o s  q u i  is ta  su b s-  
t i ' í i i s  q v íe r u n t  ín  n u m e r o  S a p ie n tiu m  n o n  h n b e n t. A th e -*  

lus uuum aecipimus 5¿c. Cicer.. de amicit c- z.

Ayuntamiento de Madrid



j>rovecIio á ün sabio 7 J i r i g a e  la  razón l<j que 
obscurece el amor propio. Tropieza V. en h s  
perdices de la Isla de S c io , de que hablo eii 
el N úm . 12  de mis Correos, y repugnándo­
le el que sean tan domésticas, que vengan al 
silvo de sus dueños, como las gallinas al p i , pi, 
compara esta verosimil y  probable aserción á un 
cuento rid ícu lo, como el que en A frica s s  
com en medio t e r n e r o , y  mandan á p a s ta r  e l  
o tro  m edio. Recoja V . esta chistosa compara» 
cion , que ya  se conoce que para ello le asis­
te tanta gracia como al mismo Demóstene?, 
y  advierta de paso, que las perdices de que 
habla mi C orreo , son diversas en plum a, en 
tam año, en canto y  en el gusto de su carne 
de las nuestras, lo qual dícen los viageros, 
debe atribuirse á la diversidad de los climas. 
A  esta perdiz llamaron los antiguos Altagen, 
d  A tag e n a , y  después se le conoció en eí 
país donde se cria con el nombre de Fran­
colín 5 los viageros le dieron el nombre d-3 
perdiz, por la semejanza que tiene con la per-' 
diz nuestra , y  aunque fuese la misma, j, quién 
duda que podu ser de otra minsedumbrcl 
¿No son parecidos , y  de la misma especie,^ 
los to ro s, y en unos países se crian man- 

totalmente, como eu Buenos-ayres, y en 
otros furioioí como en Andalucía.? Quantge
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m as, i  no es constante, s-:gun PÍinio‘, (a) qoe ej 
empeño y el trabajo vence á  la misma natu­
raleza? ¿No lo ve V , así en Virgilio en la 
Georgia i  vers. 1 6 4 ?  <No dice Séneca de B e­
neficios lib. 1. cap g. que no hay animal tan 
inmansueto que con d  cuidado y  enseñanza 
no se dociiiee y  amanse (b)? ¿N ohem os visto 
en nuestros dias jugar á  los hombres con las 
üñas del tigre , b  boca del león , la trompa 
del elefante? y  V . sin embargo se asombra 
de la mansedumbre de las perdices de Scio. 
¿Qué diría V . si yo le apuntase lo dtl delfín 
que cuenta A ul. Gel. lib. n. 8 en tiempo 
del Emperador Cesar A u g u sto , que un niño 
lo  enseñó; á venir á su llamamiento desde lo  
profundo d d  mar hasta la orilla, donde lo c o -  
gia sobre sus lomos, y  lo llevaba y  traía á una 
escuela , que distaba por tierra de su casa dos­
cientos estadios, que equivale á  tres leguas?. 
¿O Jo de- aquel muchacho llamado Thoas (que 
escribe .Altano en el lib. 1 3 . ca p .4 6 )  que crió 
un dragón , que con el jugaba y  dormía , y con 
el conversaba , como si fuera otro chico su 
igu a l, hasta que habiendo crecido á  un mons-.

(a) Labor et disciplina naturam vincunt.
(b) Nullum tam in mansuetum animal est , quod no* 

«ura mitigcí. Séneca ¡  de Benef. cap. 5.
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truoso tamaño , atemorizaba el p u e b lo ,/  
se le m andó, lo arrojase al campo , y como 
después de algún tiempo cayese el chico en 
manos de unos ladrones, que lo ataron y  mal­
trataron, s sus lamentos acudió el dragón y  con 
su ,presencia espantó los salteadores, y  acom­
pañó al que lo había criado hasta su casal 
y  si yo  acaso sin salir de este pueblo , y  .de 
la  especie que se trata , le  presentára á V . án- 
le sus narices una perdiz que al llamamien­
to de una señora , viene , salta á sus hom­
bros , come á su m esa, y  la sigue por toda 
la casa ¿no quedaría V . muy bonito? y si 
le pusiera yo á V . testigos de otra que crió 
aquí un cazad or, que la soltaba en el cam­
p o , y  atraía con su canto á  las .de su es­
pecie , y  las conducía ácia e l puesto en que 
su amó se ocultaba , á cuyo silvo se apartaba 
la  doméstica , dando con esto lugar á que su 
amo emplease en las otras el tiro? ¿compara­
ría ,V . estos casos al del ternero de Africa? 
Lea V . á M r. Pitton en la Historia general 
de los viages. tom. i .  Isla de Sanaos, y  pa­
semos á  otro punto' mas substancial.

S e  continuará»
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. -■ ' F A B U L A .

L os mazos d e l  ba tan  y  e l  p a s a g e r s ,

' P' S ^ l  horrísono ruido de unos mazo?.
(juc á compaz alternando sus porrazoSp 
desde urí batan vecino, 
la  montaña atronaban de contino.

Asustó á  un pasagero ,
- que perdido el sende'ro ,

en las tinieblas de una' noche obscuraj 
emboscádose habla en la espesura.

■ Con paso temeroso iba siguiendo 
e l errado camino j pero viendo 
que quanto mas andaba, 
tanto pías se acercaba 
al son desapacible , ' 

r que el silencio tornaba aun mas horrible.
De algún cercano riesgo receloso,

• bazo un árbol frondoso
- se paró, y empuñando la ancha espada, 

determinó aguardar á la alborada,
por ver si con la luz d d  claro dia 
Ja causa d d  estruendo descubría.

Poco mas de una hora 
tardó en :saliiula Aurora 
por cima de los montes, 
aclarando los negros orizontesj
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y  dando nuevo brio at pasagero,
que apretando en la  diestra, el fuerte acero,
corrió donde sonaba el ronco estruendo.

M;'.s ^qiiál se- quedó viendo 
que unos enormes mazos 
causado habían su susto y  los porrazos? 
cuentan que avergonzado , quantas veces 
(dixu) es mayor el ruido que las nueces.

Quando algunos pedantes, 
con clausulas hinchadas y derogantes, 
anuncian m aravillas, 
de sus necias y  míseras obrillas, 
tenga el sabio entendido 
que’son como los m azos, mucho ruido,

S igu en  la s  M áxim as m ora les.

9. N a d i e  es temerario quando no le veh.
10.. ..¿o s  avaros son los mejores hombres del 

mundo, porque amontonan el dinero para 
los que le desean la muerte.

1 1 . .  ..Dudrt que ningún hombre juicioso quie­
ra víílver á  .ser joven dcl misino modo que 
io  ha sido.

1 2 .. ..5.bim os á la fortuna por muchos esca­
lones y y  pata bctxur no necesitamos mas 
que uno.
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N O T A  L os S eñ o res  S u s c r ip to r e s ,  que g a s -  
■ten co n tin u a r ,  s e  s e r v ir á n  m andar r e n o ta r  
la  ■ subscripción p a r a  e l  D om ingo p róx im o ^ d e  
A gosto , en  ¡a  L ib rer ía  d e Don Antonio P orti^  
lio  , c a l l e  F r a n c o s , En la  d ich a  O ficina s e  a d ­
m iten  su b s c r ip c io n es  a  é s t e  p e r ió d ico  á  c in ca  
r e a le s  d e v e l l ó n , a n tic ip a d o s  ca d a  m es p a r a  
lo s  S u b s c r ip to r e s  d e  Xerez^ p a r a  lo s  d e  f u e ­
r a  d  S iete ( e x c e p t o  C ád iz , e l  P u er to  y  S an  
L u ca r , que son á  s e i s )  no siendo p o r  m e-  
tíos d e  t r e s  m eses  la  su b s c r ip c ió n   ̂ y  r e c i ­
b irán  ¡o s  N úm eros f r a n c o s  d e  p o r t e  p o r  e l  
c o r r e o  inm ed ia to 4 su  p u b lica ción  5 lo s  d e  M a­
d r id  en  la  L ib rer ía  d e Don J u a n  d e  E sp a r -  
^  5 P u er ta  d e l  S o l  : E n C órdoba , en  la  d e  
D . J o s e p h  M artín ez  S a n ta r en , c a l l e  d e la  
L ib r e r ía :  En S e v i l la  en  la  d e  Don J o s e p h  
P elez  B r a c b o , c a l l e  d e G en o va : En Cádiz 
en  la  d e Don C arlos d e l  C astillo  ,  c a l l e  d^ 
San  F ra n c is co  : En e l  P u er to  de S a n ta -M a -  
r ía  , en la  d e Don F ra n c is co  P o l i , c a l l e  I^ar- 
g a  , y  en  Osuna en la  S o c ied a d  p a tr ó t ica :  
En San L o ca r  d e B a r r a m ed a , en la  L ib r e r i l  
d e  Don S i l v e s t r e  M oares'.E n  G ra n a d a ,en la  
L ib rer ía  d e Don E ugen io -N avarro , c a l l e  d e  
E lv ira  : En M ála ga  en la  d e  Don F élix  d e  
C asas, f r e n t e  d e l  S to . C bristo  d e  la  Saluda
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